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Desde hace unos meses,
tengo una nueva amiga. Es
una chiquilla etíope, de

ocho años, hija adoptiva de unos
buenos amigos. La tarde en que la
trajeron a casa me llamó la aten-
ción su mirada profunda y vigilan-
te. Es como si me estuviera exami-
nando desde lo más profundo de su
historia. Ahora me llama “Pope” y
me considera un amigo más.
Porque Tsedale pertenece a la Iglesia copta y dicen sus padres
que es muy religiosa. 

¡Natural, pues aunque mucha gente no lo sepa,  ya en el siglo
VI la Iglesia copta celebraba la muerte y la resurrección de la
Virgen María! Y el emperador Mauricio dio un decreto para que
el 15 de agosto se celebrara cada año la fiesta de la dormición de
la Virgen.

Para nosotros, los cristianos, toda la vida de la Virgen tiene un

valor “ejemplar”, y la fiesta de la
Asunción anticipa ya en María lo
que nos espera a cada uno más allá
de la muerte. Con palabras del
Vaticano II, “la Madre de Jesús, lo
mismo que está ya en el cielo glori-
ficada en el cuerpo y en el alma,
como imagen y comienzo de la
Iglesia que tendrá que tener su
cumplimiento en la edad futura, así
también brilla ahora en la tierra

delante del Pueblo de Dios peregrino, como signo de segura espe-
ranza y de consolación, hasta que llegue el día del Señor”. María
no es sólo la Madre a quien decimos “auxilio de los cristianos”,
cuando las cosas van mal; o “refugio de los pecadores”, cuando
nos acusa la conciencia; o “consuelo de los afligidos”, cuando nos
muerde el dolor… Es el faro que alumbra nuestras tinieblas en
medio de la noche, para recordarnos que más allá de la muerte
está la vida. 

La Virgen 
de Agosto

Desde las azoteas Juan Antonio Paredes

¿Qué haría usted si su hijo o hija
le dijese que quería ser sacerdote,
religioso o religiosa? ¿Y si le dice
que siente que su vocación es el
matrimonio? Todas ellas son
vocaciones de la Iglesia y para
todas ellas tiene la diócesis de
Málaga una experiencia que ofre-
cer a los más jóvenes. La vocación
es cosa de todos y no basta que
nos quejemos de la falta de curas,
o de la pena que nos da ver que
los conventos tengan que cerrar y
reunificar a sus hermanas por
falta de vocaciones, o del alto por-
centaje de matrimonios que se
separan todos los años. Recemos
para que siga habiendo jóvenes
que entreguen su vida libremen-
te al servicio de Dios y de los her-
manos, y hablemos a nuestros
hijos y a los jóvenes de nuestras
parroquias de la alegría que
supone responder SÍ. La fideli-
dad no está de moda, pero no hay
persona más feliz que la que es
fiel a la llamada del Señor que ha
escuchado en su corazón. 

Presentamos algunos testimo-
nios de jóvenes valientes que se
lo están planteando seriamente.

Más información en pág. 2

Una diócesis pionera en
experiencias vocacionales

Foto de las chicas participantes en la experiencia vocacional SICAR

Monte Horeb, Sicar y el Seminario Menor son algunas opciones



MONTE
HOREB

María Teresa
Santos Cano
28 años
Periodista

“Participar en ‘Monte Horeb’ fue un
auténtico regalo, de esos que llegan en
el momento justo y cuando menos lo
esperas. Como digo siempre, fue el
Señor quien me llamó a esta experien-
cia vocacional en la que nos ha animado
a proyectar nuestra vida bajo su mirada
amorosa. Él nos quiere felices y por eso
nos invita a cumplir el plan de vida que
tiene preparado para nosotros.
Descubrir el camino al que nos llama el
Señor es la clave de esta experiencia. La
oración y el discernimiento espiritual
son las herramientas para ver claro en
qué lugar nos quiere Dios”.

En el verano de 1983 se celebró
en el Seminario una convivencia
de chavales que sentían inquietu-
des vocacionales. Ésta fue la semi-
lla que hizo germinar lo que hoy
se conoce como S e m i n a r i o
M e n o r. Poco a poco, un equipo de
sacerdotes y de seminaristas
mayores, con mucho esfuerzo y
creatividad, pusieron en marcha
las convivencias de fin de semana,
los encuentros, el seguimiento
personal a los chicos, los ejercicios
espirituales y las convivencias de
verano. Un plan de formación que
ayuda a los chicos a adquirir una
síntesis de fe adecuada a su edad
y motivaciones, y a vivir un tiem-
po de sereno discernimiento y
maduración vocacional, según
explica Javier Guerrero, actual
rector del Seminario Menor. En el
Seminario Menor juegan un papel
muy importante las familias de
los chicos, con quienes se colabora
estrechamente, y los sacerdotes,
que son un ejemplo vivo de entre-
ga y servicio en el que los chicos se
miran. 

Más de 1.000 chicos, de entre
12 y 18 años, han vivido la expe-
riencia del Menor y han contagia-
do a otros de lo que han supuesto
para ellos las convivencias men-
suales, la de verano, etc.

MONTE HOREB

En 1995, la diócesis de Málaga
puso en marcha otra iniciativa
vocacional: Monte Horeb. Un
grupo de seglares, sacerdotes, reli-
giosos y religiosas, junto con el
S r. Obispo, ofrecían a los jóvenes
de entre 18 y 28 años un tiempo y
un espacio para plantearse con
seriedad “qué quiere Dios de ellos
y cómo pueden servir  mejor a los
demás”. Los encuentros ocupan
una tarde de sábado al mes, con

tiempo para orar, reflexionar, cele-
brar la Eucaristía, compartir
vivencias, etc. La experiencia, que
dura un año, se completa con el
acompañamiento espiritual del
joven y con la oración y el trabajo
personal que desarrolla durante el
mes. Alrededor de 450 jóvenes
de toda la diócesis, y de algunas
diócesis cercanas, han participado
en esta experiencia. A la mayoría
le ha ayudado a discernir su voca-
ción y un importante porcentaje
ha decidido su entrada en una

congregación religiosa, en el
Seminario, o ha comenzado su
vida familiar.

S I C A R

Hace siete años nació otra
experiencia vocacional: S i c a r,
destinada a chicas de entre 12 y
18 años. Un grupo de religiosas de
distintas congregaciones vieron
esta necesidad y unieron esfuer-
zos para que se convirtiese en una
experiencia diocesana. Sicar es un
espacio que favorece el encuentro
consigo misma, con Cristo y con
los demás. La experiencia consiste
en una convivencia mensual y un
trabajo personal de oración y
acompañamiento de cada partici-
pante. Más de 60 chicas h a n
participado en esta experiencia. 
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Encarni Llamas Fortes

Ellos quieren ser felices
La colaboración entre familia, parroquia y monitores es fundamental

Y NO OLV I D A M O S . . .

- Campo de Trabajo Lázaro
- Ejercicios Espirituales dioce-
sanos para jóvenes
- Preces Vocacionales
- Concierto-Oración Vocacional
etc.

PA R A MÁS 
I N F O R M A C I Ó N

vocacional@diocesismalaga.es
sicarmalaga@gmail.com
menor@diocesismalaga.es 

Foto de la primera promoción de la experiencia Monte Horeb, 1995-96. Las tres
experiencias vocacionales celebran sus encuentros en el edificio del Seminario.

S I C A R

Mª Carmen 
Almanza 
Guerrero 
15 años
3º ESO (Antequera)

“Conocí el Seminario con cuatro años,
cuando mi hermano empezó a ir al
Seminario Menor. Yo siempre había tenido
la curiosidad  de qué se hacía allí, y me pre-
guntaba el porqué de que no existiera para
chicas. Se lo pregunté a mis padres, a mi
párroco José Luis Pastor, y al rector del
Seminario Menor, Javier Guerrero, que me
contestó que, con el tiempo, crearían algu-
na experiencia. Años después se inició
S i c a r, una experiencia vocacional para chi-
cas, donde conseguimos acercarnos más a
Cristo, a los demás y a nosotras mismas.
Gracias a esto, conozco chicas de toda la
provincia de Málaga, maduro en mi fe y en
mi persona y ahora entiendo por qué cada
mes los chicos repetían la experiencia del
M e n o r ” .

S E M I N A R I O
M E N O R

Daniel Martín
Jiménez, 18 años
Parroquia 
La Natividad
“ Yo llegué al
Seminario Menor
por mi hermano
Miguel, seminaris-
ta mayor de sexto curso. Me fue gustando la
experiencia y me fui enamorando del Señor.
Al principio uno no se plantea eso de ‘ser
cura’, sino que se va creciendo más como
persona y en la fe. Conforme fui llegando a
4º de la ESO, comencé a plantearme si el
Señor me llamaba a ser cura. Fui discer-
niendo esa pregunta que me rondaba la
cabeza: “¿Señor, qué quieres de mí?” Un día,
en el Seminario, me puse a hacer oración en
un sitio desde donde se puede ver toda
Málaga y tuve una gran experiencia de
Dios en la que sentí que me pedía entregar-
me por completo a esa gente que tenía
delante. Después de pensarlo y rezarlo, he
decidido entrar en el Seminario Mayor”.

mailto:vocacional@diocesismalaga.es
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ALREDEDOR 
DE TU MESA

Los cristianos llamamos a la
Eucaristía  la “Cena del
Señor”, hablamos de la mesa
del altar, extendemos los
manteles... pero, ¿realmente
somos conscientes de que es
Dios mismo, por medio de
Jesucristo, quien nos invita a
este banquete? ¿Nos creemos
de verdad que en cada
Eucaristía, actualización del
Sacrific io de la Cruz y signo
de nuestra salvación, la
Gracia de Dios se desborda en
alimento y convierte en fiesta
la reunión de los hermanos?

La Eucaristía hunde sus raí-
ces en una de las experiencias
más primarias y fundamenta-
les: el hombre necesita ali-
mentarse para poder subsis-
t i r. No nos bastamos a noso-
tros mismos; la vida nos llega
desde el exterior, no podemos
auto engendrarnos. Esta
experiencia de indigencia pro-
funda y dependencia radical
nos invita a alimentar nues-
tra ex istencia en el Dios crea-
d o r. El Dios cristiano es un
Dios amigo de la vida, que se
nos revela, en Cristo resucita-
do, como salvador definitivo
del pecado y de su consecuen-
cia: la muerte.

El hombre no come sólo para
nutrir su organismo con nue-
vas energías. El hombre está
hecho para “comer- c o n - o t r o s ” .

Comer significa sentarse a la
mesa con otros, compartir,
f r a t e r n i z a r. La comida de los
seres humanos es comensali -
dad, encuentro, fraternidad.
Pero, además, la  comida
humana, cuando es banquete,
encierra una dimensión honda
de fiesta y ocupa un lugar cen-
tral en l os momentos más
importantes de la  vida.

Tendríamos que preguntarnos
si no han perdido nuestras
eucaristías esa triple dimen-
sión de alimento, fraternidad
y fiesta que, sin embargo, tie-
nen arraigo tan hondo en
nuestro pueblo.
Una celebración digna de la

Eucaristía nos obliga a pre-
guntarnos dónde estamos ali-
mentando nuestra existencia,

cómo estamos compartiendo
nuestra vida con los demás
hombres de la tierra, cómo
vamos nutriendo nuestra
esperanza y nuestro anhelo de
la fiesta final. Cada
Eucaristía  que celebramos es
un adelanto de la gloria. A s í
nos lo dijo Jesús: “El que come
mi carne y bebe mi sangre
tiene vida eterna”.

Se trata de un nombre mitológ ico grie-
go. Está formado por la interjección A i,
“ Ay”, y a n t h o s, que signifi ca “flor”.

Parece ser que nació, en el  seno de una
famil ia polaca cristiana, en Kamien
(Silesia), en torno al año 1185. Desde
pequeño recibió una buena educación
humana y cristiana, que continuó con
los estudios eclesiásticos hasta ser orde-
nado de sacerdote. Más adelante alcan-
zó a ser  canónigo de Cracovia y por este
motivo hubo de viajar a Roma. A q u í
conoció a di stintos miembros de la
Orden de los Predicadores (“Los
Dominicos”) y decidió pedir el ingreso
en la misma.

Perteneciendo ya a la c itada Orden,
asistió al capítulo general de Bolonia de
1221. Es entonces cuando el propio

santo Domingo l e envió a misionar a
Polonia, con un doble encargo: de un
lado, establecer  la Orden en esta tierra;

y de otro, evangelizar Prusia, que aún
era pagana.

En un corto plazo de tiempo fundó dis-
tintos monasterios en Polonia y
Bohemia, mientras desplegaba una
incansable labor para anunciar  el
Evangelio con sus grandes predicacio-
nes y buenos signos del amor de Dios
para todos l os que habitaban no sólo
estas tierras, sino también las de
Austria, Dinamarca, Noruega, Suecia y
hasta Rusia. Pronto se extendió su fama
de taumaturgo.

Más adelante, en 1228, asistió en
París a un nuevo capítulo de su Orden,
para marchar, luego, a Kiev y continuar
su labor misionera. Con gran fama de
santidad, entró en la  Vida el 15 de agos-
to de 1257.

San Jacinto
EL SANTO DE LA SEMANA- Emilio Saborido 17 de  agosto

COMENTARIO A LA 
PALABRA DE DIOS

Alfonso Crespo Hidalgo

CON OTRA MIRADA... LAS CARTAS DE SAN PABLO Por Pach i
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XX Domenica 
Tempo Ordinario 

In quel tempo, Gesù disse
alla folla: "Io sono il pane
vivo, disceso dal cielo. Se uno
mangia di questo pane vivrà
in eterno e il pane che io darò
è la mia carne per la vita del
mondo". Allora i Giudei si
misero a discutere aspra-
mente fra loro: "Come può
costui darci la sua carne da
mangiare?". Gesù disse loro:
"In verità, in verità io vi dico:
se non mangiate la carne del
Figlio dell'uomo e non bevete
il suo sangue, non avete in
voi la vita. Chi mangia la
mia carne e beve il mio san-
gue ha la vita eterna e io lo
risusciterò nell'ultimo gior-
no. Perché la mia carne è
vero cibo e il mio sangue
vera bevanda. Chi mangia la
mia carne e beve il mio san-
gue rimane in me e io in lui.
Come il Padre, che ha la vita,
ha mandato me e io vivo per
il Padre, così anche colui che
mangia me vivrà per me.
Questo è il pane disceso dal
cielo; non è come quello che
mangiarono i padri e moriro-
no. Chi mangia questo pane
vivrà in eterno".

XX Sunday 

in Ordinary Ti m e

Jesus said to the crowd: "I am
the living bread which has
come down from heaven.
Anyone who eats this bread
wil l live for ever; and the
bread that I shall give is my
flesh, for  the life of the world”.
Then the Jews started arguing
with one another: "How can
this man give us his flesh to
eat?" they said. Jesus replied:
"I tell you most solemnly, if
you do not eat the flesh of the
Son of Man and drink his
blood, you will not have life in
you. Anyone who does eat my
flesh and drink my blood has
eternal life, and I shall raise
him up on the last day. For my
flesh is real food and my blood
is real drink. He who eats my
flesh and drinks my blood
lives in me and I live in him.
As I, who am sent by the living
F a t h e r, myself draw life from
the Father, so whoever eats
me will draw life from me.
This is the bread come down
from heaven; not like the
bread our ancestors ate: they
are dead, but anyone who eats
this bread will live for ever”.

XX Sonntag im Jahreskreis
In jener Zeit sprach Jesus zu der
Menge: Ich bin das lebendige
Brot, das vom Himmel herabge-
kommen ist. Wer von diesem Brot
isst, wird in Ewigkeit leben. Das
Brot, das ich geben werde, ist
mein Fleisch, ich gebe es hin für
das Leben der Welt. Da stritten
sich die Juden und sagten: Wi e
kann er uns sein Fleisch zu essen
geben? Jesus sagte zu ihnen:
Amen, amen, das sage ich euch:
Wenn ihr das Fleisch des
Menschensohnes nicht esst und
sein Blut nicht trinkt, habt ihr
das Leben nicht in euch. We r
mein Fleisch isst und mein Blut
trinkt, hat das ewige Leben, und
ich werde ihn auferwecken am
Letzten Tag. Denn mein Fleisch
ist wirklich eine Speise, und mein
Blut ist wirklich ein Trank. We r
mein Fleisch isst und mein Blut
trinkt, der bleibt in mir, und ich
bleibe in ihm. Wie mich der leben-
dige Vater gesandt hat und wie
ich durch den Vater lebe, so wird
j e d e r, der mich isst, durch mich
leben. Dies ist das Brot, das vom
Himmel herabgekommen ist. Mit
ihm ist es nicht wie mit dem Brot,
das die Väter gegessen haben; sie
sind gestorben. Wer aber dieses
Brot isst, wird leben in Ewigkeit.

Vangelo Gospel    

Letturas de la Messa
Pr 9, 1-6

Sal 33, 2-3. 10-15
Ef 5, 15-20

Giovanni 6, 51-58

Mass readings

Proverbs 9, 1-6
Sal 33, 2-3. 10-15

Ephesians 5, 15-20
John 6, 51-58

L e s u n g e n
Sprichwörter 9, 1-6
Ps 33, 2-3. 10-15
Epheser 5, 15-20

Johannes 6, 51-58

EvangeliumEnglish DeutscheItaliano

Domingo XX 
del Tiempo Ordinario 

Dijo Jesús a la gente: “Yo
soy el pan vivo que ha baja-
do del cielo: el que coma de
este pan, vivirá para siem-
pre. Y el pan que yo daré es
mi carne, para la vida del
mundo”. Disputaban los
judíos entre sí: “¿Cómo
puede éste darnos a comer
su carne?” Entonces Jesús
les dijo: “Os aseguro que si
no coméis la carne del Hijo
del hombre y no bebéis su
sangre, no tendreis vida en
vosotros. El que come mi
carne y bebe mi sangre,
tiene vida eterna, y yo le
resucitaré en el último día.
Mi carne es verdadera comi-
da y mi sangre es verdadera
bebida. El que come mi
carne y bebe mi sangre,
habita en mí y yo en él. El
Padre que vive me ha envia-
do y yo vivo por el Padre; del
mismo modo, el que me
come, vivirá por mí. Éste es
el pan que ha najado del
cielo: no como el de vuestros
padres, que lo comieron y
murieron: el que come este
pan vivirá para siempre.

Evangelio

Lecturas de la Misa

Pr 9, 1-6
Sal 33, 2-3. 10-15

Ef 5, 15-20
Jn 6, 51-58

Español
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“En la oración, 

aunque haya mil personas

a l r e d e d o r, 

sólo estáis Cristo y tú” 

Etsuro Sotoo

E s c u l t o r

LA FRASE

CON ECT A CON

www.diocesis.tv

O TR A FORMA DE VER TELEVISIÓ N:
- “Buenos días, Señor”
- “Tien es un mensaje ”

- “Lo s Núme ros 1”
- “La Lupa ”

- “ La mirada del Papa ”
- “Cá rita s te ha bla”

- “Actualida d de la Iglesia de
M á l a g a ”

882 A M
89.8 FM

«Iglesia en Málaga»
Domingo, a las 9,45 h.

¡Oh! Qué acontecimiento, qué alegría;
la playa, el sol, el mar y lo que siento,
al ver que todo el mundo está contento
con lo que ya, por fin, nos uniría.

Risas, ocio, sosiego, algarabía;
cuántas cosas en cada pensamiento;
cuánta risa feliz, cuánto momento,
para hacer cada cual lo que quería.

Pero para el cristiano es oportuno,
descubrir que el Señor está con uno
y que sigue tendiéndole su mano;

que le hace recordar a aquél que llora,
para tenerlo muy en cuenta ahora;
que para el pobre sea también verano.

Vacaciones
POEMAS DE VERANO                                       Joaquín Fernández


